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W SEMANARIO' 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

DIRIGIDO Á LOS PARROCOS 

Del Jueves 10 de Diciembre de i S o u ; 

Sobre el modo de curar el hollín de los olivos.1 
igo que los olivos están con fcoWiVi quando se cubren sus 

hojas y ramas nuevas de una costra negra en que se encuen­
tra infinidad de insectos que las chupan y consumen ; plaga 
que va causando en Portugal danos considerables por la dis­
minución que ocasiona progresivamente en la cantidad de la 
cosecha de aceyte , uno de los frutos mas preciosos de este 
reyno; y que sino se corta , antes de sesenta anos se extin­
guirá dicha cosecha , por un cálculo prudencial y consiguien­
te á lo que la ha disminuido de treinta años á esta parte. 

La Academia de ciencias de Lisboa ofreció premios á 
quien hallase medios de precaver tan grandes estragos ; pero 
no sé que se presentase memoria alguna que los mereciese. 
Trataré de satisfacer como pueda á los deseos de dicho cuerpo 

A mi ver se comenzó á advertir este mal como unos vein­
te y cinco ó treinta anos hace en los contornos de Setuval, y 
luego fue contagiando los olivares de Santaren, y Beyra alta 
y baxa 2 , siguiendo la dirección de los vientos de primavera 

.ifPP - y 
1 Extracto de una memoria portuguesa de Vicente CoeJho de Sea-

hra , impresa en Coimbra año de 179a, y traducida al castellano por 
Don Josef Cantos. 

a E n el día se halla plagada de este mal la provincia de Alen tejo 
y de Portoalegre, Campomayor y Yelves , de donde ha pasado á nues­
tros olivares de Estremadura. 
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y principios del verano, que acaso llevan los huevos del i n ­
secto. 

En el olivo que padece este mal se advierten denegridas 
las ramillas nueyasfde uno ó dos anos, y sus hojas se cubren 
por el lado de arriba de una costra de polvo negro congluti­
nado , que si es muy abundante cae al suelo y pone negro lo 
que ocupa la circunferencia del árbol En las hojas, en süs 
pedúnculos, y en las ramas tiernas se hallan como apiñados 
¡numerables insectos en diferentes estados, según las esta­
ciones , y entonces queda estéril el olivo ; pues aunque pro­
duzca alguna aceytuna, es ífial sazonada y dá muy poco 
aceyte.1 A veces sucede que un invierno riguroso de lluvias 
y vientos echa por tierra la mayor parte de los huevos de 
estos insectos , limpiando los olivos, que producen al ano si­
guiente ; peto no por eso quedan enteramente libres, porque 
se ha observado que á los dos ó quatro anos vuelven á pade­
cer la misma enfermedad. Quando el hollín es excesivo llega 
á decaer tanto el olivo por falta de savia, que mueren mu­
chos insectos, no teniendo de que nutrirse. Después que es­
to se verifica , toman los olivos mas vigor , y vuelven á pro­
ducir , pero á pocos años se advierten oprimidos del mismo 
mal, 

Rozier pone en el genero Germes al insecto que lo pro­
duce , y Vandelli y otros naturalistas en el género COCCUJ de 
Linneo; pero no conviniendo las descripciones que hacen con 
lo que tengo observado, haré la que resulta de mis observa­
ciones de tres años. 

Este insecto suele desovar desde Agosto hasta fin de Sep­
tiembre , aunque puede adelantarse ó atrasarse según es mas 
fria ó caliente la primavera : los huevos son oblongo-aovados 
y muy relucientes : cada insecto pone más de m i l : no se des­
cubren á la vista sino como un polvo sutil semejante al de las 
anteras de las ñores ; pero con la lente se perciben en la for­

ma 

i De una molienda de esta aceytuna solo se sacó en Portoalegre un 
quartillo de aceyte en el año de 1796 , en lugar de diez ó mas arrobas 
que se hubieran sacado de la aceytuna buena , y dicho quartillo tenia 
muy mal color y pésimo sabor. 



ma que presenta la fig. i . : (estampa ó lam. 13^el anímalu 
lio conserva, debazo de su vientre toda esta cantidad de hue­
vos : quando quiere desovar se pega á las ramitas nuevas de 
un ano ó de dos , y queda como una concha pegada é inmoble; 
allí muere á poco tiempo dexando defendidos á los huevos de 
las injurias del invierno hasta la primavera , que es quan­
do se suelen comenzar á avivar con el calor de la estación. 
En los años de inviernos templados los he visto avivar dos 
veces» 

Después de avivado el insecto en la primavera apenas es 
visible sino por medio de la lente : es blanco , reluciente, tie­
ne dos antenas filiformes, y á lo que parece con muchas ar­
ticulaciones , y seis patas, tres de cada lado, con mas de tres 
articulaciones según parece; cuerpo oblongo-aovado , acha­
tado , mas largo por la parte posterior. Luego que estíos i n ­
sectos se avivan, pasan á las ramitas y hojas nuevas y sus pe-
diculos 9 y en el lado superior mas que en el inferior de las 
hojas se juntan como apiñados y se van nutriendo del xugo 
que de ellas chupan. A l paso que crecen lentamente se van 
percibiendo á la vista , se hacen menos resplandecientes , to­
man un color ceniciento , y presentan sobre la espalda siete 
excrecencias; una longitudinal y mas prominente en el medio; 
dos transversales de cada lado que van á terminar en la longi­
tudinal; y otras dos laterales y longitudinales pequeñas y me­
nos prominentes que terminan en la parte inferior de las trans­
versales; de suerte que toda la espalda del insecto está como 
dividida en ocho superficies cóncavas j dos anteriores , dos 
posteriores , y dos de cada lado.' 

Quando están próximos á su mayor crecimiento toman 
un color de castaña mas ó menos obscuro. Las excrecencias 
se hacen cada vez mas visibles , se levanta la espalda y toma 
una consistencia cornea; su forma se representa en la fig. 2.: 
desaparecen las antenas, los pies se perciben menos, el abdo­
men es cóncavo , el ano protuberante y casi está en el medio, 
según representan las figuras 3. y 4., en cuya concavidad 
conservad los huevos, pegándola como se ha dicho á las ra­
millas tiernas de un año ó de dos , como representa la fig. 1. 
que está vuelta lo de abaxo arriba , y la 5. en que se vé el 

aa 2 ra-
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ramo lleno de estas Conchitas , dentro de las quales muere y 
dexa los huevos , que al llegar la estación caliente se avivan; 
y son los insectillos al principio muy agües, y andadores, 
pero con el tiempo se hacen mas tardos y menos voraces. 

No he descubierto alas ni en el macho ni en la hembra; 
bien que , si he de decir la verdad, tampoco pude distinguir 
á uno de otro ; sino porque suponía que eran machos algu­
nos que hallé sin huevos. Veré si en adelante puedo descu­
brir dos alas que algunos naturalistas dicen haber hallado en 
el macho. x 

Lo que puedo decir es que este insecto es muy diferen­
te de los que hállo descritos en una de las memorias de la 
Academia de Berlín, en Rozier , y en Dallabella ; pues éstos 
atacan á las aceytunas y en ellas desovan, y aquel tiene una 
economía muy diferente. Desde que nace hasta que pone los 
huevos es muy voráz j y en especial luego que se aviva: se 
extiende por las hojas, especialmente por el lado de arriba, 
por sus pedículos , y por las ramillas tiernas; y por allí chu-* 
pa de tal suerte á los olivos , que los dexa sin xugo é incapa­
ces de llevar fruto. Quando anda dicho insecto suelta una es­
pecie de baba como los caracoles, la que mezclada con su 
excremento y con el xugo del olivo que se extravasa por los 
poros por donde chupa y dexa abiertos, forma la costra de­
negrida que cubre las hojas y ramillas nuevas, muy semejan­
te á una costra de holHn que es la razpn de haberle dado este 
nombre. A veces sale de los olivos tanta savia por los poros 
que ha abierto dicho insecto , que llega á caer al suelo en go­
tas ; lo que se conoce si hay piedras limpias debaxo del olivo, 
pues se advierten manchadas; y si es muy abundante el ho-

• > <- ; . • v- - ^ J - • Uia-
*M. i De qualquiera suerte no pueden pertenecer, como creyó Rozier, 
ai género kermes de Linneo ^ y aunque mas bien pertenecen al géne­
ro coccus á que los reduce Fandelli, por la analogía que tienen con sus 
especies , y singularmente con éi tpccus rusci del mismo Linneo, con 
todo eso hay entre ellos mucha diferencia: y así me persuado de que 
4 no ser una variedad del coccus. rusci, es una especie nueva que de­
berá llamarse coccus olivae. Lo he hallado en el acebnche, y en los 
naranjos y laureles. 

Ultimamente me he llegado á persuadir de que este insecto per­
tenece á la especie de coccus hespetídum de Linneo. 
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l l in formado , como diga, de la bata del insecto y sn excre-r 
manto, suele poner negro todo el suelo deoaxo del olivo. 

De aquí es que este mal dexa estériles á los olivos por 
dos motivos, á saber, por la pérdida de su savia, ó chupa­
da ó extravasada, y por la costra negra que cubre las hojas 
ó ramos nuevos , y que no deza que el árbol absorba por las 
hojas los principios nutritivos , ni que expire libremente ; lo 
que es tan esencial para la vida de los vegetales, como la 
respiración para los animales. 

Luego que se notó el hollín en los olivos y los estragos 
que causaba , se esforzaron los labradores y gente estudiosa 
á buscar remedio para este mal : algunos aconsejaron el sahu­
mar los olivos con humo ó vapores de azufre; otros rociar­
los con agua salada; regarlos con la misma; hacer incisio­
nes en los olivos , é introducirles mercurio y sus preparacio­
nes ; cavarlos ; abrirles algunas raices é introducir en ellas 
aceyte de enebro, untando las otras raices con el mismo; po­
dar los olivos ; arar repetidas veces los olivares 9 y a estos 
remedios anadian otros todos inútiles. 

Yo los experimenté todos y observé lo siguiente. 
1.0 Los vapores del azufre matan á los insectos quan* 

do son nuevos: pero quando ya han creado mueren con 
mucha dificultad I aun para que mueran los nuevos se ne­
cesitan tres, quatro ó mas fumigaciones; y como no pedia 
hacer estas tentativas sino en ramas de olivo que traia á ca­
sa y conservaba en agua, siempre me quedó la duda de si mo­
rían por las fumigaciones ó por la falta de sustento ; pues 
aunque al cabo de tres días se hallaban muertos, también 
se hallaban las hojas mustias y sin xugo. 

2.0 Rocié varias veces con agua salada, echándomela con 
la boca, algunos ramos de olivo que tenían hollín , y los 
insectos no morían hasta los tres ó quatro dias, y así me 
quedó igual duda que en el experimento anterior : solo mo­
rían antes de dicho tiempo quando tenia el ramo sumergido 
en el agua , y lo mismo observaba siendo el agua dulce ó sa­
lada. 

3 0 £1 regar los olivos con agua salada no produce efec­
to alguno. 

TOMO x. aa $ E l 
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4.0 E l mercurio y sus preparaciones, que se introducen 

en el olivo por incisiones 9 no matan al insecto. 
5.0 Tampoco causa utilidad alguna el introducir en las 

raices aceyte de enebro y untarlas con él. 
6.° Muchos labradores de Santaren y otros sitios poda­

ron sus olivos; pero como lo hacían sin los conocimientos 
necesarios , persuadidos de que el hollín no era causado por 
un insecto , sino de que era una enfermedad de todo el ár­
bol , le cortaban á éste todas las ramas 9 dexando solamente 
los troncos; por cuya causa no producían nada hasta des­
pués de algunos anos , de que resultó á sus dueños grave per­
juicio. 

7.0 Las labores repetidas dan mayor fuerza y vigor á 
los olivos 5 y así resisten á los insectos mas tiempo que los 
que no reciben este beneficio ; de la misma manera que un 
hombre robusto y vigoroso resiste mucho mas á qualquiera 
dolencia que el flaco y débil. Muchos , que no sabían la ra­
zón 5 se persuadieron de que las labores- repetidas eran un 
preservativo de este mal, viendo que producían los mismos 
olivos que estaban con hollín; pero ya se han desengañado 
algunos , porque á vuelta de algunos años , se cargaron los 
mismos árboles de mas hollín que los otros , y perecieron al 
cabo. De esto tenemos una prueba en ios olivares de Coimbra, 
principalmente en las vertientes- de la ribera de Coselhas; 
pues sin embargo de estar bien labrados, y de ser tierra muy 
fértil, se hallan al presente mas cargados de hollín que nin­
gún otro , aunque resistieron á él mas que los otros. La ra­
zón es clara 9 pues viniendo este mal de los insectos , y na­
ciendo éstos de huevos , se vé que la labor que no extingue 
los huevos | no puede impedir la propagación de los insec­
tos 5 antes al contrario favorecerá su multiplicación , por­
que estando mas nutridos y abundantes de xugo los olivos, 
tienen mas de que alimentarse. 

8.° £1 humo del tabaco mata á estos insectos con mas 
prontitud que el del azufre ; pero á más de que tengo sobre 
él la misma duda ( núm. 1.*), era menester mucha cantidad 
de tabaco , y esto no tendría cuenta. 

9.0 Muchos creyeron que los olivos que teman hollín 
IÉ se 
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se limpiaban por si mismos á los nueve años , y volvían á 
dar fruto. Es verdad que esto sucede muy frecuentemente, 
y á veces en menos anos ; pero no es porque se hallen ente­
ramente libres de todos los insectos , sino porque algún i n ­
vierno rigoroso y de muchos vientos echa por tierra la ma­
yor parte de los huevos del insecto, ó los mismos insectos 
nuevos, que se han avivado antes de tiempo por el desorden 
de las estaciones del año anterior ; y también puede ser por­
que muera la mayor parte de los insectos por falta de sus­
tento , teniendo reducidos á los árboles á un estado de fla­
queza y consunción que no puedan sacar de ellos xugo para 
nutrirse. Libres entonces los olivos de la mayor parte de la 
plaga, vuelven á tomar vigor y producen en los anos siguien­
tes ; pero por pocos insectos que queden vivos, ó por pocos 
huevos que escapen de las injurias del invierno, son bastan­
tes para, volver á causar en pocos anos el mismo mal que 
antes ; de lo que tenemos bastantes exemplos en los olivares 
de Coimbra y Santarcn. 

10. Algunos tuvieron la ocurrencia de chamuscar los 
olivos | pero fue inútil por el poco discernimiento con que lo 
hicieron. 

Tales son los remedios que mas se han alabado y acon­
sejado ; pero ninguno es ventajoso ni útil. No basta matar 
los insectos , es necesario matarlos con economía. ¿Qué i m ­
porta hallar un remedio para matarlos , si en él se gasta mas 
que lo que valen los olivos ? ¿quién ha de rociar los olivos 
con la boca llena de agua salada? ¿quién puede regarlos con 
esta misma agua? ¿quién los sahumará económicamente coa 
humo de tabaco ó de azufre? lo mismo digo de los otros re-» 
medios. 

Estas reflexiones ocurren á qualquiera; y por eso me pro­
puse no solo buscar un remedio que matase á los insectos 
que causan el hollin , sino que los matase con economía. Asi 
qqe reduxe á dos clases dichos remedios: la primera com­
prende los que los pueden matar inmediatamente ; y la se­
gunda los que los matan mediatamente. 

Entre los primeros se cuentan los rociamientos con agua 
salada, los vapores de azufre, el humo del tabaco, &c. fice. 

m 4 pe-
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pero siendo claro que no son económicos éstos remedios, es 
necesario buscar otros. Me ocurrió que podría ser bueno el 
chamuscar los olivos , siempre que se haga en tiempo opor­
tuno con método y conocimiento; he reconocido tos distin­
tos estados de los insectos en las diferentes estaciones del ano, 
y he visto que en los meses de Marzo , Abril y principios de 
Mayo es la mejor ocasión de aplicar este remedio , que es el 
mas eficáz; porque entonces ^e halla avivada la mayor parte 
de los insectos, siendo las estaciones regulares , y morirían 
con menos fuego que el que se necesitaria para matarlos des­
pués que hubiesen crecido. Si quedasen algunos vivos después 
de esta operación morirán luego 9 porque marchitándose 
unas hojas de los olivos, y quemándose otras , y aun las ra-
mitas nuevas de un año ó de dos, no les quedaría donde nu­
trirse , y de consiguiente perecerían. 

Hecho este raciocinio , me faltaba que ver si correspon­
día la práctica 9 y calcular al mismo tiempo los gastos y el 
tiempo que dexaban.de producir los olivos chamuscados. A 
este fin mandé á un labrador que chamuscase secretamente 
irnos olivos de mi suegro muy llenos de hollín, y que llevase 
cuenta con el tiempo que empleaba en chamuscar cada o l i ­
vo , y la carquesa, ó matas ligeras que gastase en cada uno. 
Hecho as í , resultó lo siguiente. 

i .0 U n hombre puede chamuscar 12 olivos al dia sin 
fatigarse. 

2.0 En cada olivo se gastaron dos quartos de leSa me­
nuda, según el precio de Coimbra , y la tercera parte de este 
valor fuera del término de esta Ciudad. 

3.0 Murieron todos los insectos que estaban avivados/ 
y los que no habian salido del huevo. 

a..0 A l fin del verano brotaron los olivos limpios de to­
do hollín é insectos , y otros brotaron en la primavera si­
guiente : unos y otros con mucho vigor. 

¿,Q A los dos años comenzaron á producir grande­
mente. 

ó.0 No era preciso quemar absolutamente todas las ho­
jas, bastaba que pasase la llama por ellas de suerte que se mar­
chitasen y cayesen, para que muriesen los insectos por falta 

de 
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ele nutrimento; p u e ^ ó t o se mantienen en las hojas chupando 
el xugo de ellas y de las ramitas tiernas de uno ó dos años; 
lo que no pueden hacer en las ramas mas fuertes por razón 
de la aspereza y grosor de su corteza. 

7.0 IMendo el jornal medio de cada trabajador poco mas 
de tres reales , chamuscando en un dia doce olivos, y gastan­
do en cada uno dos quartos de carquesa u otra fagina, no 
llegará á cinco quartos lo que se gaste en cada olivo: precio 
muy baxo , aun quando se quadruplicase; y nadie dexará de 
conocer la ventája de este remedio 5 ni de aplicarlo á los olí-» 
vos que lo necesiten , para cogerles fruto á los dos años^ me­
jor que dexarlos entregados á esta enfermedad. 

Voy á decir el tiempo en que se debe hacer este remedio 
y el modo de executarlo mas ¿t i l y cómodamente. 

Ya he dicho que el tiempo mas oportuno de chamuscar 
las hojas y ramos nuevos de los olivos es en los meses de 
Marzo , Abril y Mayo , porque en aquella estación se nece­
sita menos fuego para matar los insectos que se acaban de 
avivar , y si después se avivan otros mueren ? porque no en­
cuentran hojas ni ramos tiernos en que nutrirse, como per­
suade la razón y ha confirmado la experiencia. Conocida la 
estación | es Aecesario hacer esta operación con la economía^' 
posible, y para esto se pone la c|rquesa u otra fagina en ha-
cecitos ó manojos muy pequeños, así para gastar menos le­
ña , como para no quemar al olivo mas de lo que sea nece­
sario : los manojos se ponen sobre unas horquillas acomoda-^ 
das para el caso , como dirémos después: se enciende la ma­
teria combustible , y con su llama se van chamuscándo las g i | 
hojas de Ips olivos, cuyos ramillos nuevos también se cha­
muscan. 

La horquilla ha de ser de manera que tenga las dos si­
guientes condiciones: i.a que prenda bien la materia combus­
tible para que no la dexe caer y desperdiciarse; y 2.a que se 
pueda extender y acortar su mango para que desde el suelo se 
pueda alcanzar con ella á los ramos mas altos de los olivos; y 
asi se harán de hierro , quadradas ó triangulares ; y para que 
se puedan alargar, será el palo ó mango de varias piezas que 
encaxen unas en otras con pasadores» Bien es que seria mas 
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fácil tener mangos de diferentes tamaños que se pudieran 
mudar según fuese necesario. 

Los olivos chamuscados brotan como se ha dicho en el 
Julio inmediato, ó bien en la siguiente primavera, y entonces 
se han de recorrer los olivares , por sí algunos olivos conser­
van insectos y volverlos á chamuscar. De todas maneras es' 
preciso limpiar, á los que se han chamuscado antes, de los ra-
millos que se han secado con el fuego, y al año vuelven á dar 
fruto con su vigor primitivo. 

En quanto á los remedios de la segunda clase he conocido 
al examinar el modo de vivir y la economía de estos insectos, 
que puede ser muy útil el podar los olivos en la forma que 
voy á explicar. 

Dichos insectos ponen los huevos en los meses de Agosto, 
Septiembre y Octubre en los ramos tiernos de uno ó dos años, 
y en ellos mueren poco después de que desovan, dexando de­
fendidos los huevos de las injurias del invierno hasta que se 
avivan con el calor de la siguiente primavera; y luego se que­
dan en las hojas para chupar el xugo de que se sustentan has­
ta que son grandes , que es en los meses que acabo de decir, 
y quando baxan de las hojas á los tronquitos de dichas ramas 
tiernas para desovar en ellos. Tal es su economía y orden de 
vida en la que puede haber alguna variedad según se adelanten 
ó atrasen las estaciones. 

De aquí se infiere que si en Marzo^ Abril y Mayo poda­
mos ó cortamos las ramitas de un ano , de dos y aun de tres 
en los olivos que tengan hollín, ecbarémos por tierra todos 
los insectos que estén en huevos ó que se hayan avivado, y 
quedarán libres los olivos de este terrible enemigo 9 y de sus 
daños. 

Hecho este raciocinio me faltaba examinar si la prácti­
ca correspondía ó no : he aquí el resultado de mis experi­
mentos. 

1.0 Cada trabajador puede podar al día muy á gusto las 
ramas de uno y de dos años de seis olivos, y mas si usa del 
instrumento que diré después. 

2. Los olivos asi podados brotan luego en el mismo 
ano, y en el segundo comienzan á dar fruto con igual v i ­

gor 
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gor que antes de que padeciesen el hol l ín, y quedan libres 
de él. 

3.0 Siendo el jornal medio de cada trabajador poco mas 
de tres reales, no llega á cinco quartos la poda de cada olivo. 

Esto manifiesta que dicha poda , que para mayor seguri­
dad se puede extender á los ramos de tres anos , es un reme­
dio eficacísimo contra el hollin5 y barato aun quando cos­
tase tres veces mas de lo que se dice. En algunas partes casi 
pagará el gasto la leña que se corte. Dicha leña de ramas me­
nudas 5 ó se ha de quemar en el olivar mismo , ó si se lleva 
á casa, se guardará en donde no la dé el viento, porque este 
podría llevar los huevos , ó algunos insectos ya avivados á los 
olivares vecinos , por quanto parece que el viento es el que 
pasa el contagio de unos olivos á otros. 

E l instrumento propio para podar las ramas nuevas de 
los olivos , y que llamaremos podadera, se forma de una ho­
ja a & c d fig. 7. que tiene cinco fortes , y encaxa en. el ca­
bo ó mango ¿ de 12 ó i $ palmos de largo , si ya no es que 
se haga de piezas que encasen unas en otras , ó bien se aco­
moden á la hoja de la podadera algunos mangos de diferen­
tes tamaños según sean necesarios. Esta podadera es muy 
cómoda, porque corta hácia todos lados, superior, inferior y 
lateralmente : el podador puede usar de una escalera de cuer­
da 5 y aun mejor de tixera, para no tener que subir sobre el 
olivo. 

He aquí dos remedios muy eficaces y cómodos contra el 
hollín de los olivos , el chamuscarlos , y el podarlos , hacien­
do á tiempo una y otra operación, tan sencilla en sí que no 
habrá rustico que desconozca sus ventajas y el modo de exe-
cutarla. Es de advertir que como nacen muchas ramitas de 
año de las que tienen dos años, y éstas de las de tres, es claro 
que entonces se ha de hacer la poda de los ramos de tres 
años. 

De qualquiera de estos dos remedios podrán usar los la­
bradores según mejor les convenga : donde haya mucha fagi­
na y barata les tendrá mas cuenta el chamuscarlos, y en 
donde no , el podarlos, con tal que una y otra cosa se hagan 
con discreción. 
- * 1 Pe-
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Pero como el hollín pasa de unos olivares á otros, ¿qué 

importa que un agricultor mas cuidadoso de su hacienda pon­
ga en práctica estos remedios, si su vecino perezoso y des­
cuidado no lo hace al mismo tiempo? En tal caso perdería 
el primero su trabajo 9 y á sus olivos limpios pasaría el i n ­
secto desde los infestados , como me sucedió en los que cha­
musqué y podé ; pues aunque brotaron después con vigor 
y comenzaron á producir sin señales de este mal 9 se hallan 
ya otra vez contagiados del hollín por los olivos inmediatos 
que lo padecían. N i basta matar estos insectos en los olivos 
cercanos sino también en los acebnches , laureles y naranjos 
inmediatos que los tuvieren; paes como hemos dicho , tam­
bién se hallan en dichos árboles : los laureles y acebucbes se 
pueden cortar por el tronco ; pero á los naranjos se pueden 
hacer los mismos remedios que á ios olivos: bien que en aque­
llos se extienden mas los insectos por tener la corteza mas 
tierna, y así se les habrán de podar los ramos de quatro y 
de cinco años. 

Para exterminar el insecto que hace tanto daño á los ol i -
TOS era necesario que los labradores repitiesen los remedios 
indicados por tres , quatro, ó cinco años procediendo de 
acuerdo , y haciendo la operación al mismo tiempo en sus 
olivares; pero como esto es muy dificil por la indolencia 
de unos y la incredulidad de otros, seria preciso que el go­
bierno les obligase á el lo , á fin de conservar este impor­
tante ramo de nuestra agricultura que se halla arruinado por 
esta plaga, que cada vez amenaza con mayores danos. De 
esta suerte podría extinguirse desde dos á cinco años el i n ­
secto que produce el hollín de los olivos , y quedaríamos l i ­
bres de semejante daño ; pero si no se nombra un inspector 
para este solo objeto, (que al mismo tiempo pudiera ense­
nar el mejor cultivo de las viñas y el modo de hacer los vinos) 
dudo que se acabe jamás este contagio, no por falta de los 
remedios, sino por la desumoa de voluntades y por la desi­
dia de muchos propietarios. 
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Pero como el hollín pasa de unos olivares á otros, ¿qué 

importa que un agricultor mas cuidadoso de su hacienda pon-* 
ga en práctica estos remedios, si su vecino perezoso y des­
cuidado no lo hace al mismo tiempo? En tal caso perdería 
el primero su trabajo, y á sus olivos limpios pasaría el i n ­
secto desde los infestados , como me sucedió en los que cha­
musqué y p o d é ; pues aunque brotaron después con vigor 
y comenzaron á producir sin señales de este m a l , se hallan 
ya otra vez contagiados del hollín por los olivos inmediatos 
que lo padecían. N i basta matar estos insectos en los olivos 
cercanos sino también en los acebnches , laureles y naranjos 
inmediatos que los tuvieren; pues como hemos dicho , tam­
bién se hallan en dichos árboles: los laureles y acebnches se 
pueden cortar por el tronco; pero á los naranjos se pueden 
hacer los mismos remedios que á los olivos: bien que en aque­
llos se extienden mas los insectos por tener la corteza mas 
tierna, y así se les habrán de podar los ramos de quatro y 
de cinco años. 

Para exterminar el insecto que hace tanto dafio á los ol i ­
vos era necesario que los labradores repitiesen los remedios 
indicados por tres, quatro, ó cinco anos procediendo de 
acuerdo , y haciendo la operación al mismo tiempo en sus 
olivares; perq¿ como esto es muy dificil por la indolencia 
de unos y la incredulidad de otros, seria preciso que el go­
bierno les obligase á el lo , á fin de conservar este impor­
tante ramo de nuestra agricultura que se halla arruinado por 
esta plaga, que cada vez amenaza con mayores daños. De 
esta suerte podría extinguirse desde dos á cinco años el i n ­
secto que produce el hollín de los olivos , y quedaríamos l i ­
bres de semejante daño ; pero si no se nombra un inspector 
para este solo objeto , (que al mismo tiempo pudiera ense­
ñar el mejor cultivo de las viñas y el modo de hacer los vinos) 
dudo que se acabe jamás este contagio, no por falta de los 
remedios, sino por la desunión de voluntades y por la desi­
dia de muchos propietarios. 

Ex-
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Explkacm de la estampa XIJI. 
3&1 

L a € g * 

2. 

5-
6. 

Representa la concha que contiene los huevos vol­
cada. ^ 
Representa la forma del insecto quando va aca­
bando de crecer. 
Representan el envés de la concha en que se mete 
el insecto, y en cuya concavidad conserva los 
huevos 9 pegándola á las ramillas nuevas. 
Es un ramito de olivo lleno de estas Conchitas. 
Hoja con dichas conchas ene! pedúnculo, y junto 
á él los insectos representados en grande, y á la 
punta de la hoja mas pequeños, 

y . ^.Representa la forma de }a podadera. 
Es de saber que las figuras i . 2. 3. y 4. son 18 veces 

mayores que las naturales ; y que los insectos grandes, de la 
fig. 6. son 40 veces mayores que los naturales.' 

Carta sobre la vacuna. 1 

ros progresos que ha hecho la vacuna en Alemania han 
sido tan rápidos que es imposible enterarse de todos los pa­
peles y artículos que han publicado sobre ella los diarios de 
medicina y otros, conviniendo todos uniformemente en sus 
buenos efectos. Entre quantos escritos se han publicado so­
bresale uno del Dr. Hunold de Cassel sobre 4ás propiedades 
chimicas del fluido vacuno % de las quales deduce consecuen­
cias ingeniosas y útiles. Yo habia leido en compendio los ex­
perimentos que habian echo sobre el mismo finido los médi­
cos franceses Husson y Dupuytren, pero no son tan curiosos 
como los siguientes de Hunold, publicados en una gazeta 
alemana. 2 

1.0 Recogido el fluido vacuno muy líquido y transpa­
rente , siete dias después de la vacunación, en la punta de 
una lanceta de plata bien dorada, y tomado de una pústula 

que 
1 Por y . de Carro , médico • fecha en Viena á a8 de Agosto de i8ox. 

Extracto. 2 Reicbs jínzeiger \ núm. 189. 
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que todavía no se había abierto, y puesto sobre papel azul, 
teñido con tinte vegetal, no produxo en él efecto alguno. 

2.0 Este papel que se había puesto roxo con el ácido 
acetoso (vinagre) floxo , volvió á tomar inmediatamente su 
propio color azul luego que se frotó con el fluido vacuno. 

3.0 Secándolo al fuego del carbón , desaparece á vista 
de lijos el color azul , y el papel se vuelve á poner roxo. 

4.0 Las rayas azules que había producido el fluido va­
cuno sobre el papel teñido desaparecieron enteramente al 
cabo de algunos días \ sinembargo de que estaba envuelto 
entre muchas hojas de papel, y de consiguiente no había 
quedado expuesto inmediatamente al ayre atmosférico. 

De aquí se deduce 
1.0 Que el fluido vacuno fresco es de naturaleza volátil, 

y alkalína. 
2.0 Que un calor fuerte lo descompone ó lo volatiliza. 
3.0 Que la temperatura ordinaria ó el contacto del ay­

re atmosférico lo descomponen totalmente, porque le oxid* el 
oxigeno de la atmosfera | y porque lo neutraliza ei ácido car­
bónico contenido en la misma, y de consiguiente pierde su 
actividad. A mas de que debe causar en él el mismo efecto 
así el influxo del ayre atmosférico como el de qualquiera 
ácido. 

E l que ha de vacunarijdebe conservar el fluido vacuno 
en estado de actividad evitando el contacto de las cosas que 
lo pueden descomponer , como queda dicho : para esto to­
mará las precauciones siguientes. 

1.0 No se ha de tomar tarde el fluido, y solo de las 
pústulas que no se hayan abierto todavía : debe ser claro y 
transparente como el agua mas pura y sin color ni olor. 
Quanto mas tiempo permanezca en la pústula , mas se espesa, 
pierde mas de su naturaleza alkalína, y de su actividad. 

2.0 Se ha de tener el cuidado de secar lentamente el flui­
do vacuno entre los cristales, evitando el contacto del ayre 
atmosférico , quando se desseá conservar algún tiempo. 

3.0 Los cristales deben cerrarse herméticamente, y con-
Tendría llenarlos antes de gas ázoe, 

4.0 No es necesario humedecer con agua el fluido vacu­
no 



no seco : es mejor dexarlo reblandecer coa la misma sangre 
de la incisión ó picadura. 

5.0 No se ha ^íe reblandecer el fluido seco con nuestni 
aliento , á fin de no descomponerlo con el ácido carbónico 
que sale del pulmón. 

6.° No se han de cubrir las incisiones con cuerpos gra­
sos , pues es mejor impedir el contacto del ayre por medio 
de un pan ó hojilla de oro. 

7.0 Tengase en consideración la temperatura de la at­
mosfera quando se remite el fluido vacuno á cierta distancia; 
porque ensena la experiencia que así el calor como el frió ex-
cesivo descomponen á los cuerpos , y así se ha de cuidar de 
que ni el calor lo volatilice , ni los yelos le quiten la activi­
dad, singularmente quando se envia líquido en el inv ie rno» 
Cassel 18 de Julio de 1801.= 

Hunold alude al modo con que Ballhorn y Stromeger recogen en 
Hannover el fluido vacuno y lo remiten á qualquiera distancia. Toman 
unas hilas y las empapan en el fluido que dan de sí cinco ó seis pús­
tulas , luego las meten entre dos pedacitos de cristal llanos, uno de 
los quales tiene en medio un hoyito como una lenteja: en las su­
perficies interiores de uno y otro extienden un cerato común , y evi­
tan el contacto del ayre , cubriendo los bordes de los dos cristalitos 
con una disolución de lacre en espíritu de vino. 

Así me ha venido á Viena, y al separar los cristales lo he hallado 
perfectamente liquido , de suerte que me hubiera sido fácil vacunar á 
veinte niños si los hubiera tenido á mano | impregnando la lanceta con 
mas facilidad que quando se vacuna de brazo á brazo. Este método es 
admirable , vista la gran dificultad que se encuentra en vacunar con 
hilas secas l y fluido seco í esté de la manera que quiera. Yo confieso 
que ni con el mayor esmero y prolixidad he podido llegar á empapar 
las hilas del modo que lo hacen los de Hannover. Ya se de xa entender 
lo difícil que es juntar á disposición del médico un gran número de 
vacunados. 

Este fluido vacuno venido de Hannover me sirvió para un experi­
mento importante. Quisimos saber mi compañero Portenschlag y yo 
si las erupciones que se observan tan frecuentemente en aquel electo­
rado provienen del influxo del clima. E l fluido de allá empleado en Vie­
na no ha producido erupción alguna particular en muchos que hemos 
vacunado con él ^ y espero con impaciencia el resultado de las vacuna­
ciones que hayan hecho con el que yo les he remitido, el qual no ha 
causado erupciones jamás) ni aquí , n i , que yo sepa , en ninguna de 
las provincias de la monarquía Austríaca en que lo he propagado. = 
jf. de Carro.7=z 
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De una fabrica de limas establecida en Aragón. Carta, 

Señores editores; Sieado conveniente dar noticia al publico de los 
adelantamientos que se vayan haciendo en la nación, comuniccfJi 
Vms. que en la villa del Mas de las Matas á cinco fcguas de esta 
Ciudad, en las márgenes del rio Guadalope han establecido una 
fábrica de acero y limas los hermanos Josef y Pelegrin Gasíoii, na­
turales de la misma. En otro tiempo les convidó el ministerio á que 
estableciesen dicha fabrica en S. Ildefonso^ pero ellos prefirieron 
una posesión suya en que abunda el agua para dar movimiento á 
las máquinas, por ser'am los jornales cortos , y haber mucha le­
ña y carbón de piedra en las inmediaciones. 

A los principios experimentaron la persecución mas cruel; pe­
ro su constancia lo ha superado todo, y en el día está corriente el 
horno del acero , el martinete, y las máquinas para cepillar y pi­
car las limas que se mueven por el agua. 

Los mismos hermanos hacen los crisoles para convertir el hier­
ro en acero, de una tierra admirable que han sabido buscar. Cada 
uno contiene cinco arrobas de hierro, y resiste muchas hornadas ó 
caldasj'que se verifican en solos dos dias por la excelencia del car­
bón de piedra de la mina del lugar de Jaganta, distante una legua 
de la fábrica. 

Me aseguran los armeros y cerrageros de esta Ciudad que el 
acero/es de grano muy fino , que las limas son perfectas, y que se 
compran por una tercera parte menos que las extrangeras, por 
cuya razón despachan quantas hacen. 

Ahora piensan aumentar su fábrica con una máquina movida por 
el agua, para hacer hüos de hierro y ya han hecho varios ensayos. 

Es lástima que no se destinen algunos fondos al fomento de es­
tas fábricas, que están en la mejor proporción para prosperar con 
mucho honor y utilidad del Reyno , si sus autores tuviesen cauda­
les para darlas la mayor extensión y perfección. 

E n una acequia que provee de agua á la fábrica han puesto 
un barco en que conducen madera, piedra , teja, tierra para los 
crisoles , y demás necesario á la fábrica. 

En las inmediaciones hay una infinidad de aldeas cortas y po­
bres , cuyos moradores trabajan á precios ínfimos. L a arroba de 
carbón de piedra, puesta en la fabrica, cuesta cinco quartos. Cada 
crisol tiene de costa diez y siete quartos: ios fabricantes son apli­
cadísimos 5 y asi solo falta que algún celoso patriota les dispense 
auxilios para que pueda verificarse quanto antes el que esta fábrica 
provea abundantemente al reyno de acero, limas é hilos de hier­
ro para varas de cortinas, calderos, agujas de hacer media, bro­
ches , &c. en cuyos artículos nos llevan tanto dinero los extran-
geros—Alcauiz 10 de Julio de 1801.= J . R. D. 
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